
Pero, ya se sabe, todo lo que sube termina bajando. Tras la inyección de 
autoestima –y de dinero- que supuso la celebración del cincuenta aniversario 
y la visita de los veteranos del Barça, parecía que el CD CASPE estaba en 
disposición de entrar en un ciclo victorioso. Nada más lejos. En la siguiente 
campaña, 1973-74, Mariano Gómez Callao dimite en la tercera jornada, 
siendo sustituido por el zaragozano Jesús Romeo, al que aún le costará siete 
jornadas más estrenar el casillero de victorias. No obstante, con algo de 
fortuna, el equipo salva la categoría en una agónica promoción ante el 
Loscos. 

Al adiós, precipitado, de 
Gómez Callao se unirán 
en plena competición 
los de Elio Abián y Paco 
Dolader, que 
arrastraban sendas 
lesiones muy molestas. 
Los veteranos Javier y 
Ráfales habían colgado 
las botas en el verano. 
Jugadores como 
Cardona,  Moreno, 

Moliner, Cortés, Sánchez (de Escatrón) y los primos José y Pascual Diego, 
quien tras la desaprobación del público por un penalti errado, decide causar 
baja. Pero si hay dos jugadores que van a causar asombro, por sus innegables 
aptitudes para la práctica del fútbol, serán Joaquín Berges y Antonio Villegas, 
que al final de la temporada siguiente ficharán por el Deportivo Aragón, filial 
del Real Zaragoza. Ese año, también bajo la batuta de Romeo, el equipo 
caspolino había terminado en séptima posición y había descubierto a una 
nueva perla de la cantera, Miguel Sanz.
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Temporada 1973-74. El Caspe, visitante, luce su 
segundo equipaje.


